
4 ς La célebre Ribeauvillé. El inquietante Château de 

St-Ulrich y de Girsberg. La amurallada Bergheim. 

Paseando entre los viñedos de St-Hippolyte y 

Kintzheim. El imperial Castillo de Haut-

koenigsbourg. La engalanada Scherwiller. 

RIBEAUVILLÉ 

 

El paisaje afloraba dominado por campos de viñedos, maíz, prados y bosques de robles. Saboreaba por 

adelantado el momento en que llegaría a la maravillosa Ribeauvillé, cuando súbitamente asomó en la 

ladera de un valle, al pie de la montaña y rodeada de un entorno espectacular de bosques y viñedos. 

Conducía mezclado en el tráfico, recorriendo la calle que discurría por la parte baja de la población, y en 

aquel lugar de la ciudad imperaba el caos. Al ruido del tráfico se añadía el de los numerosos visitantes 

llegados en autocares turísticos. Había un gran alboroto en las calles y al desembocar en una de las arterias 

más comerciales, se oían voces por todos lados.  

Una vez dentro del pueblo, quedé fascinado. Me abstraje del bullicio y me concentré en la arquitectura 

seductora, conservada perfectamente, de entramados de madera y magnificas obras de balcones con 

ventanas abundantemente floridas. Color y elegancia por todos sus rincones. Las fachadas multicolores 

dominaban la arquitectura de los espacios y sus pinturas se apoderaban de toda la luz. Pasajes que habían 

quedado congelados ahí, para toda la eternidad, y que semejaban algo que parecía no haber visto en 

realidad, como si proviniera de la imaginación.  Y en seguida había pensado en un espejismo, en una ilusión 

que estuviera conduciéndome intencionadamente hacía algún sitio lejano en el tiempo. 



 

 

 



 

9ƭ ǇǳŜōƭƻ ǎŜ Řƛƭŀǘŀōŀ Ŝƴ ǳƴŀ ƭŀǊƎŀ ŎŀƭƭŜΣ ƭŀ άDǊŀƴŘ wǳŜέΣ ǊŜǾŜǎǘƛŘŀ ŘŜ ŀŘƻǉǳƛƴŜǎ ȅ ŜƴǘǊŜ viejas casas de 

ŀǊǘŜǎŀƴƻǎ ȅ άǾƛƎƴŜǊƻƴǎέ. Todo ǎŜ ƳŜȊŎƭŀōŀΣ ƭƻǎ ƻƭƻǊŜǎ ŘŜ ƭŀǎ ŀƭƳŜƴŘǊŀǎ ŘŜ ƭƻǎ ǇŀǎǘŜƭŜǎ ǘƝǇƛŎƻǎ άƪƻǳƎŜƭōƻǇŦέ 

y los efluvios de bodegas donde el vino envejece en barriles. Las plazas asomaban adornadas con fuentes 

que a su vez están adornadas con esculturas renacentistas y flores. 

[ŀ ά¢ƻǳǊ ŘŜǎ .ƻǳŎƘŜǊǎέ, o de los carniceros, asomaba desafiante sobre los viejos tejados. Un resto de las 

antiguas fortificaciones. Construida en el s.13, y ampliada con otra planta en el s.16, la torre debe su 

nombre a la presencia de un matadero cercano. Fue prisión y lugar de torturas. Pasada esta torre me 

internaba en la parte alta de la ciudad, era la más tranquila.  Los turistas parecían tener pereza en llegar a 

este lugar, o puede que la falta de escaparates y mercadería no les animase, en todo caso esta zona era 

magnifica. La άplace de la Sinneέ estaba rodeada de hermosas mansiones de entramado de madera y en el 

centro se hallaba una fuente, coronada por una estatua femenina que representa la ciudad. 

 



 

 

 



 

Continuando por la calle aparecía la άtlace de la Republiqueέ, un lugar tranquilo y evocador, con casas más 

bajas y los viejos lavaderos que discurrían por un lado de la calzada. Otra bella fuente adornaba esta plaza. 

A lo largo de toda la visita de Ribeauvillé, en el lejano paisaje, se destacaba la presencia de unas magníficas 

ruinas de castillos que se alzaban en la montaña. Esta plaza es el inicio de las rutas que ascienden a estos 

castillos. 

El día estaba muriendo, pronto el sol se ocultaría detrás de las montañas, y decidí dejar la excursión de los 

castillos para el día siguiente. Bajando de vuelta, por la misma calle, el ambiente era más tranquilo. Los 

autobuses turísticos habían marchado y el sol arrojaba largas sombras sobre el asfalto. 

Llegué a Hunawihr a pasar la noche, en lo alto de la colina y al lado de la iglesia, y contemplaba un bello 

atardecer cuya luz otorgaba al entorno un calor ambarino. La hierba cálida del prado invitaba a tumbarse 

en ella, del jardín llegaba el aroma a flores en el calor de la noche veraniega. La noche fue templada y el 

cielo estaba lleno de estrellas. 

 



 

  

  

  



 

 

 



 

  

  

  

  


